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Queridos hijos:

Que la confianza sea la próxima meta espiritual que vuestros corazones puedan irradiar como 
dignos hijos de Dios. Pequeños Míos, que esta confianza entre las criaturas y el Dios Supremo sea 
la nueva alianza redentora para toda la necesitada humanidad.

Hijos Míos, hoy los llamo a fortalecer, mediante la oración, esta misma alianza que Mi Hijo 
estableció entre Su Sagrado Corazón y Dios. Queridos hijos, que este propósito para vuestras vidas 
sea el motivo de vuestra presencia en la Tierra; de modo que, si mantienen encendida esta llama 
espiritual de Dios, muchas necesitadas criaturas podrán ser auxiliadas en el tiempo final por los 
Grandes Ángeles del Señor.

Queridos hijos, es importante que consideren en vuestras vidas lo siguiente: construir en vuestra 
morada la unión perfecta entre el alma y Dios. Y esta insondable confianza comenzará a través de 
la acción del amor, un amor que Mi Hijo les enseña a vivir en vuestra vida, un amor reparador y 
redentor. Por este motivo, hoy los invito a abrir vuestros corazones ante la Luz del Creador, Luz 
que está siendo vertida sobre todos Mis hijos de la humanidad a través de Mi Presencia Maternal 
entre ustedes.

Hijos Míos, que vuestros corazones se enciendan nuevamente con alegría, en gratitud para que 
vuestras vidas puedan estar eternamente en el Señor.

Hoy los llamo a vivir en esta confianza, ya que ella los llevará hacia la fe, y la fe los mantendrá en 
la devoción a Mi Inmaculado Corazón y al Sagrado Corazón de Jesús. Que Nuestros humildes 
Corazones sean, para vuestra vida, esencia de perdón y esperanza en los momentos que vivirá la 
humanidad.

Si la oración fuera la Luz en todas las familias de la humanidad, ellas se tornarían familias 
sagradas, miembros de la Fraternidad en estos tiempos.

¡Les agradezco!

Gracias por responder a Mi llamado.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


